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PRECTOS DE SUSCRIPCION 

Dentro y fuera de la localidad, trimestre, . . i peseta 

Número suelto 10 céntimos 

Anuncios y comunicados, á precios 
convencionales. 

S E M A N A R I Q É R E P U B L I C A N O 

DOK JOSÉ SESIfl GHSBL 
M E D I C O - C I R U J A N O 

Ofrece sus servicios profesionales 
y admite igualas. 

«ti 
ABOGADO 

Se encarga de toda clase de asun­
tos judiciales y administrativos, 
así en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis­
t rac ión . 

Honorarios módicos 

C A R T A A B I E R T A 
Al Diputado á Cortes por Caldas de Reyes 

D. Bernardo M. Sagasta 

Muy señor mío: Los muchos ó 
importantes asuntos propios del 
elevado cargo que desempeña , 
acrecentados en esta época del bño 
por la apremiante confección de 
los nuevos presupuestos, impedi­
r án seguramente á V . ocuparse de 
algo que aquí ocurre, que debe in­
teresarle bastante, lo que me mue­
ve á llamar su atención haciéndole 
al mismo tiempo una fiel y sucinta 
relación de lo sucedido, pues como 
dice el gran autor de «De l a edu­
cación del Pr ínc ipe» , pocas veces 
llega l a verdad á oídos del pode­
roso. 

De Amér ica , adonde se ausen­
tara como tantos otros en busca de 
forluna, regresó no hace mucho 
tiempo D . T o m á s O. Mouriño, quien, 
después de pasar los mejores años 
de su vida dedicado al comercio en 
la República Argentina, creyendo 
llegado el momento de realizar sus 
ensueños de emigrante, venía á 
descansar en el país que le vió na­
cer de los trabajos y fatigas sufri­
das en l a azarosa lucha por la vida. 

Y pensando en ello para mate­
rializar más la idea de la perma­
nencia quiso hacer el heme, que di-
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een lo^m Rieses, empezando por 
conaívmWfP chalet en ({[le había de 
vivir , busca sitio para l a edifica­
ción, lo encuentra, y venciendo re­
sistencias de propietarios col in­
dantes adquiere el solar, encarga 
los planos del edificio á nuestro 
amigo D . Jenaro Lafuente—que 
por cierto estuvo muy inspirado 
haciendo un bonito proyecto,—lo 
presenta al Ayuntamiento de esta 
villa solicitando licencia para la 
construcción y fijación de línea en 
4 de Junio de 1904, y fijes.' V . bien 
en esa fecha, que no es paraolvi 
dada, suponiendo el S r . Mouriño 
que no se trataría má* quede un 
t rámi te que la ley exigía, esperó en 
vano el permiso para la construc­
ción y el señalamiento de línea días 
y días, meses y meses y aun años , 
hasta que al fin, en vista de apre­
miantes órdenes del Gobernador 
c ivi l de la provincia se le comuni­
ca ¡en 3 de Marzo de 1906! un 
acuerdo del Ayuntamiento que lle­
va la fecha.¡pásmese V . ! de 27 de 
Junio de 1905, en el que, á pretexto 
de que cierto crucero enclavado 
dentro de los lindes de la finca del 
D . T o m á s Mouriño, «según autori­
zadas referencias», no le per tenecía . 

Hechos son éstos que asombra­
rán á V . ; pero mucho m á s se ad­
miraría sin duda al saber que hay 
una persona, por cierto la que os­
tenta la representación política de 
V . en este distrito, que no se reca­
tó en decir, para librar de respon­
sabilidades al Ayuntamiento por 
tan doloso retraso, que solo él es 
el culpable y justifica la tardanza 
diciendo que se le traspapelara un 
viejo documento en que consta la 
propiedad del famoso crucero, no 
fijándose en que al asegurar ésto, 
reconoce de un modo implícito l a 
existencia del caciquismo que aquí 
reina y que negó siempre, dando 
la razón á los que se coaligaron 
para combatirle. 

E n este punto bueno es advertir 
que el Sr. Mouriño al llegar aquí 
no traía n i perjuicios de ninguna 
clase ni preuenciones contra nadie 
como lo indica el que entonces otor­
go su confianza á dicha persona, 
hasta que lo que tenía que suceder 
pasó; y no tardando el lobo en en 
señar l̂ a oreja surgió un motivo, 

fútil en la apariencia, revelador de 
un estado de cosas con que no pue­
de estar conforme el hombre inde­
pendiente acostumbrado a l seff-go-
verneman individual. 

Y volviendo al hilo del inte­
rrumpido relato, suspendido por és­
tas digresiones, le diré que entera­
do el S r . Mouriño del acuerdo del 
Ayuntamiento, apeló, como no po­
día menos, para ante la superiori­
dad, y se disponía á trasladar el 
crucero al punto señalado por los 
respetables curas párrocos de esta 
villa, cuando al empezar los obre­
ros á ejecutarlo se presenta el A l ­
calde, que suspende la obra, y ó 
renglón seguido, pareciéndole poco 
esto, denuncia al D. T o m á s por el 
delito de.... traslado de crucero, su ­
pongo, y se le demanda por D . Jo­
sé Salgado, en nombre de V . como 
propietario del crucero. 

P a s a r é por alto la famosa de-
manJa, digna por su texto y re­
dacción de figurar al lado de la 
providencia comunicando el acuer­
do del Ayuntamiento en que se 
negaba la línea, y haré notar sola­
mente el mal efecto que produce 
ver que los encargados de velar por 
la conservación de los prestigios 
de V . , no vacilan en servirse de su 
nombre para satisfacer caprichos, 
dignos tan solo de ios que no sa­
biendo hacer más política que la 
mezquina de campanario, todo lo 
sacrifican para hacer resaltad su 
poderío, no titubeando en aprove­
charse de la cuestión del crucero 
como de un pret . sto más para mo­
lestar al S r . Mouriño, pues aquí 
donde todo se sabe desconocíamos 
que ese crucero pudiese pertenecer 
á V . , y aun me parece que V . mis­
mo no tendría noticia de tal pro­
piedad hasta que surg ió la deman­
da: y siendo así mal podía el señor 
Mouriño, aparte d é l a s razones j u ­
r ídicas que alegue, atentar á los 
derechos de V . y á más cuanto que, 
en rigor no hay contienda sobre la 
propiedad del crucero, pues el don 
T o m á s en principio la disputa, 
pero no le importa porque se la 
cedía á los curas; lo que deseaba 
dicho señor era trasladar el cruce­
ro de aquel punto, donde le moles­
taba para la edificación, mientras 
que el representante de V . afirma 

que V . es el propietario, y como 
tan dueño seria colocado el cruce­
ro en donde hoy está como en otro 
lado, y habiéndose patentizado en 
múlt iples ocasiones sus buenos de­
seos por todo lo que á esta villa se 
redere, no sería V , seguramente, 
el que se opusiese á la ejecución 
de una obra con la que tanto sa 
mejoraría el barrio de Cimade-
vila . ¿No es cierto que aquí ya 
están claramente indicadas las ba­
ses de una transación si intervinie­
se en nombre de V . un hombre de 
buena voluntad y no lo hiciera á 
más de su representante aquel en 
quien todo orgullo y soberbia tiene 
asiento? 

Y no se diga que sometida tal 
cuest ión á los Tribunales no cabe 
más que esperar su fallo, siempre 
aj astado á los dictados de la just i ­
cia porque, aparte de los límites 
reducidos que para la defensa deja 
el procedimiento del juicio verbal 
que en este caso se sigue, colócase 
al digno Juez municipal en una 
s i tuación muy difícil, pues no ha 
de servirle de escudo su rectitud 
para que en el caso de que en la 
sentencia se reconozca los dere­
chos de V . pueda resistir los ata­
ques de los malévolos, que, pen­
sando infundadamente, crean que 
en algo pudo influir la calidad del 
demandante, y no es para dicho el 
efecto que producirá s i , por el con­
trario, se declara el derecho del 
S r . Mouriño. 

E l convencimiento que tengo 
de su elevación de criterio, nobleza 
de miras y puridad de intención, , 
me permite asegurar, toda vez que 
la distancia no admite sugestiones 
maliciosas á las que no podría sus­
traerse, que procurará corregir los 
errores cometidos en este asunto 
que lleva con el retardo sospechoso 
del Ayuntamiento, amen de otras 
causas, un vicio tal en su origen 
que n ingún Jordán puede lavar, 
pues no en vano conoce V . que en 
los preceptos que condensan la 
fórmula exacta del derecho, al lado 
del sum, quique tribuere, dar á cada 
uno lo suyo, está el alterum non 
loedere, no daña r á otro. 

Suyo aífmo. S. S . q. b. s. m., 
JUAN ELECTOE. 
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LA DEMOCRACIA 

M A L N | puerta. E l hijo mayor, contratado por una 
i empresa de emigración, surca los mares en 
? busca del amargo pan del desterrado. E l 

-¡¡j I otro, convertido por la miseria en una fie-
1 ra, robó y mató , y ahora extingue condena 

Séanos lícito hacer la crítica de uno | ^ presidio L a nifia ha sido devorada por 
cualquiera de los llamados presupuestos de i la?vorágine de la prostituc¡ón. De toda 
nivelación, en la forma paradógica de una I f a m ¡ I j a > ^ ^ h o n r a d a y f e l i Z f . 

historia de porvenir. . no restan sinó estos tristres fragmentos.. 
Se trata de una honrada familia de obre- | . • , ..• • J c • tidua ui <x . semejantes a los vestigios de un naufragio. 

ros. E l padre lleva todavía gallardamente § ,r \ ¿ • • \ i i ' 
f » " . ^ s ^gue ,mportan las lagrimas vertidas, 

su medio siglo. L a madre es aún fresca y i . . t i i 
& . Mas puvaciones soportadas, las esperanzas 

agradable á pesar de sus cuarenta y cinco ' 
años . Dos robustos muchachones de vein 
ticinco y veinte años respectivamente res­
piran vigor y salud. Y un capullito de 
mujer de diez y siete primaveras hace el 
encanto y la alegría de la casa, 

Todo el mundo trabaja allí. E l padre, de 
oficio albañil, se lisonjea de tener aún por 
delante diez años largos de labor útil E l | 
chico mayor bate el hierro en una fundí- | 
ción. E l más pequeño está empleado en ,1 
una refinería de azúcar. Hasta la muchacha I 

i frustradas, las negras horas de hambre y 
| desesperación? ¿Que importan la vida que 
I se extingue, la dicha que se desvanece, la 
l probidad que sucumbe, la virginidad que 
I se vende? Nada de sensiblerías Todo esto 
I no figura en el dede y haber de las cuentas 
| del Tesoro. céamos hombres de nuestros 

tiempos. Tengamos por cerebro una cifra 
y por corazón un guarismo. Apreciemos 
en números el resultado. 

L a disolución de la familia del obrero 

are-
aiií). 

ichini 
dote. 

s significa para !a patria la extinción de las 
se gana ya la vida como costurera L o s | . . . , , f ... 

s . J existencias útiles; una maire de familia 
salarios reunidos de todos ellos procuran á k familia cierto modesto desahogo. Allí | 
reina la paz, la prosperidad y el contento. | 

Sobrevienen los presupuestos Vi ' l aver - | 
Ide, Urzáiz, Osma, ó el que fuere, y con || 
ellos entra en aquel hogar el infortunio L o s \ 
propietarios, abrumados por ios tributos, ? 
rehusan hacer reparaciones en sus íi ;cas. \ 
L a fábrica de azúcar se cierra, ofreciendo \ 
de nuevo el espectáculo, muchas veces | 
visto en España , de una industria naciente | 
devorada en su cuna por el fisco. L a em- \ 
presa d é l a fábrica de fundición, peí judi- \ 
cada por los impuestos que aumentan el * 
precio del mineral y el combustible, limita I 
sus negocios y despide á la mitad de sus | 
obreros. Para colmo de infortunio, las her- i 

convertida en mendiga, un hombre hon­
rado transformado en asesmo, una doncella 
trocada en manceba; tres nuevos hogares 
que debieron ser y no serán. 

Todo eso ha perdido la sociedad. 
¿Que es lo que en cambio ha ganado el 

fisco? Cuando se recogió el cadáver del 
suicida, menester fué enterrarle á expansas 
de la administración. L a madre mendiga 
fué también recogida en la vía púb' ica y 
recluida en un asilo donde come la bazofia 
de la beneficencia oficial. A l hijo delin­
cuente hubo que perseguirle, detenerle, 
procesarle, condenarle, con gran consuno 
de actividad policiaca y curial, y hoy de­
vora á cosía del Estado el rancho de pre­
sidio. L a desgraciada niña, prostituida por 

manitas de no sé quién acaparan toda labor \ ^ hambt.ej ha caido de| ¡Upanar en el hos­
pital Esto e? cuanto produce ahora al femenina, haciendo al honrado trabajo l i - l 

bre de la mujer una ruinosa competencia. 
A medida que los niedios escasean, los 
consumos y los cambios encarecen la vida 
del pobre hasta hacerla imposible. 

Y entonces empieza el desastre. Prime­
ro se consumen los ahorrillos, lenti y tra-

Erario 1 a fami ia que, en los días de su 
prosperidad, contribuía en su modesdsima 
esfera á sustentar las cargas públicas 

¿Han previsto nuestros hacendistas ese 
resultado? ¿Figura en sus presupuestos de 

1 gastos la partida cuantiosa que se habrá 

ni a enterrar a los muertos, es pensar 
una enormidad casi tan grande como la 
de imaginarse que una Haciénda nacio­
nal puede prosperar arruinando al país 
que la sustenta. Podrá ser ardua y di­
fícil la ciencia financiera, pero su primer 
capítulo es de una sencillez para radisiaca: 
se reduce á recordar el apólogo titulado 
L a gal l ina de los huevos de oro. 

ALFREDO CALDERÓN. 

bajosamente acumulados en tantos años de Í menester parc, hacer frente á los siniestro 
afán. Luego van deslizándose hacia la casa " que e¡ pr0p¡0 presupuesto origina? Porque 
de empeño las sencillas superfluidades que ; pengar que n0 vamos á sostener los 
constituyen el lujo del pobre; el reloj y los hospitaieS, ni á recoger los delicuentes, 
floreros de la salita, los mantones de las ; 
mujeres, el pequeño medallón que fué te | 
galo de boda, los pendientes de coral, \ 
herencia de la madre; todo el sinnúmero \ 
de humildes reliquias domésticas, símbolo ' 
de las alegrias y los dolores de una vida 
éntféra, cada uno de los cuales encierra un \ 
sianto recuerdo. Y en fin; hay que sacrificar " 
lo necesario; los muebles del modesto » 
ajuar, los utensilios de cocina, hasta la \ 
lana del colchón. Los hombres duermen ? 
en el duro suelo; las m jeres descansan I 
sobre un ético je rgón de paja E j pan falta | 
por último y el hambre descarnada se | 
sienta sobré las cenizas frías del antes I 
próspero hogar. i 

¿A que describir paso á paso la lenta y I 
cruelísima agonía de la infortunada familia? j de va!or qu8 reaiiz6 ua saitirabaoqcis 
E l modernismo no tolera tamañas sensible | la ^ de la catástPof0 de Saa 

L o s tiempos son poco dados al sentí- G . ig M.,s d l iaieatas ers ,aa8 
mentahsmo. Dejemos pasar algunos meses I , , , . , , . J J 

. r t m j I deben la vida á la generosidad de este consignemos luego sus efectos E l padre, | ^ 
^ A A r . * ^ * ^ ^ _ u ^ , . l director de un modesto circo ecuestre en un rapto de desesperación, se na lanza- 1 

do a la calle desde su bohardilla, estre- | ambulante, qae, en ei momento en qae 
liándose el cráneo en la acera L a madre, | ios habitaules h u í a n despavorido ? y 
ciega de llorar, mendiga de puerta en : alocados de terror, les dio hospitalidad 

ÁiGDOTÁSjESÜBlANAS 
JSl buen titiritero 

La í^rétisa i tal iana da cuenta del acto 

en su modesta tienda, que pudo resistir 
la l luvia de piedras y de ceniza mejor 
mejor |^ ie las casas, confor tándo les a l 

¡£mó tiempo con su presencia de án imo . 
L a tienda del saltimbanquis se ha 

convertido en asilo y en ambulancia 
para heridos. 

Una lección. 
C o n t r á s t a l a presencia de á n i m o del 

héroe anterior con la fuga de! p á r r o c o 
de Ot t i j ano . 

Cuenta I I Secólo que mien 
el rey de I ta l ia en la pl 
pueblo, se le acercó un en 
cido con la in tenc ióQ de b 

E l r e j , retirando la m 
—¿Quién es usted? 
—Soy el pár roco Pascu 

—respond ió t í m i d a m e n t e el s 
—¿Usted el pá r roco?—gr i tó el rey;—-

¿as ted que ha abandonado á sus fieles 
para huir en un momento de peligro ne 
muerte? Re iresa; no qniero verle . 

E l pár roco dijo que huyó cuando to­
aos los habitantes se dieron á la fnga; 
pero el rey dando muestras de impa­
ciencia, le volvió la espalda. 

L Í D que cuenta B assi. 
E l tenor Bass i , que canta actualaien 

te en el Liceo de Barceloaa, estaba en 
Nápoles 10= días de la e rupc ión y cuenta 
d e k l ' e s del pánico qae se apoderó de 
los habitantes, y espeeialmenle de la c l a ­
se popular, antee! e spec t ácu lo que ofre 
cía el Vesubio. 

«Aquel lo era algo infernal—dice el 
aplaudido tenor,—un e s p e c t á c u l o que 
no podré olvidar en mi vida, porque pa­
recía com) el anuncio del próximo fin 
del plaaeta. Parec ía l a m o n t a ñ a una 
fuente monstruosa de fuego que se de­
rramaba en diversas direcciones, devas­
tando al instante cuando se opon ía a l 
paso de la corriente. Los á rboles se do 
biaban antes que le tocara la mort í fera 
l a v a , corriendo esta de aqu í para a l lá 
como monstruo que necesita devorar 
hombres y cosas. E l cielo t en ía s iniestro 
aspecto, alternando nubes de rojos tonos 
con negruras imposibles de describir. E l 
mar, a ratos, adqu i r í a tonalidades san­
grientas, reflejadas por las nubes, y el 
aire se hacia irrespirable. Y entre ora 
dones y blasfemias, los que podían es­
capar tomaron los trenes, sin más preo­
c u p a c i ó n que la de marchar y sin pre­
guntar á donde se d i r i g í an . E l poUi l lo 
tenue de las cenizas que flotaban en el 
espacio se in t roduc ía en el cuerpo, dan­
do una s e a s a c i ó n desagradable que se 
t r aduc í a en picazón » 

Los volcanes 
Cuando un v o h á n es tá en actividad, d i ñ a n ­

te la erupción , hay convulsiones del suelo y 
á veces terremotos horribles. Ahora bien; ¿to­
dos los movimientos del suelo dependen de los 
paroxismos propiamente volcánicos? 

No, sin duda. L a corteza terrestre a p a l e e 
repetidamente plegada en terrenos no cone­
xionados con las regiones volcánicas , y l a geo­
logía no deja la menor dada acerca del part i ­

cular. Enormes alteraciones de terrenos se han 
veríBcado inse siblemente este siglo en C a r a ­
cas y el Val le del Mississipí , produciendo per­
manentes cambios en l a antigua hidrograf ía , y , 
sin embargo, nadie ha intentado probar que 
tales dislocaciones es tán relacionadas con los 
cataclismos de los volcanes. 

Insensiblemente, también se han ido verif i­
cando cambios comprobados en las costas de 
Inglaterra. L a isla de Wigh t es á separada de 
Inglaterra sólo desde la E r a Cris t iana. E n mu­
chos parajes hay selvas q'.ie se han hundido 
poco á poco a 65 pies bajo el nivel de las.aguas. 
L a ciudad de Poole se halla edificada en un 
sitio que hace setenta años se encontraba en 
el agua. Por el contrario, las d e m á s p r ó x i m a s 
á esta ciudad se han hundido en el mar una ex­
tensión considerable. E l condado de Kent pa­
rece estarse levantando, y el de Sussex parece 
irse hundiendo por un lado y levantando por 
otro. 

Pero si no todos los pliegues, enfractuosida-
des y movimientos del m e l ó pueden ser atri­
buidos á las fuerzas eruptivas, ni siquiera en 
la mayor ía de los casos, es indudable que mu­
cho han contribuido al actual relieve del suelo 
los cataclismos vo lcán icos . 

Créese que actualmente h a b r á como unos 
270 volcanes, que ya constantemente, ya á in ­
tervalos arrojan vapor, cenizas ó lavas en efu­
sión. A lo largo de la l ínea de m o n t a ñ a s del 
Occidente americano, se extiende una linea de 
volcanes, entre los cuales descuella el Cotopa 
x i , á 18.877 pies de altura. Desde el Norte de 
A m é r i c a sale otra linea que va por las islas 
Atlantianas, el Japón y el a rchip ié lago malayo 
hasta J ava , donde hay muchos. De aquí á 
grandes intervalos salen dos l íneas : una que 
llega.bosta Nueva Zelandia y otra que por el 
centro de Asia , el Med i t e r r áneo y las Azores, 
se dirige al centro de Amér i ca . Esto es ahora; 
pero si s eña l á r amos sobre un globo los puntos 
donde no ha habido volcanes no ser ían mu­
chas las grandes superficies del globo donde 
no v iéramos reliquias de erupciones gaseosas 
á alta temperatura de cenizas ó de lava. Ahora , 
sin embargo, la actividad volcánica parece 
restringida á las grandes l íneas indicadas. 

Apenas es concebible la erupción de un 
volcán sin temblores de tierra ó de terremotos 
terribles. Y he aquí p o r q u é la seismología no 
pusde p escindir de la teor ía de los volcanes. 

¿ "orno no ha de haber convulsiones espan­
tosas en un suelo que se abre, de donde bro­
tan vapores en cantidades inmensas, de donde 
salen rios de rocas fundidas, nubes de escoria 
y de cenizas, agua hirviendo y moles de lodo, 
todo en masas enormes capaces de formar 
m o n t a ñ a s , ó donde se hunden islas, se ciegan 
estrechos y se disloca el fondo de los mares? 

E n 1538 se elevó á la altura de 440 pies en 
cuarenta y ocho horas el Monte Nuevo sobre 
el Lago Lucr ino , después de padecer durante 
dos años continuos temblores todo el t e n i -
torio de Nápoles . 

E n 1669 se agrietaron los flancos del E t n a , 
y á t ravés de enormes aberturas se levantó el 
Monte Rossi hasta la altura de 450 pies. E n 
1759 se a 'zó en el Val le del Méjico hasta 1.700 
pies el cono de Jorullo, cubriendo con sus 
lavas cerca de tres millas y media. E n los dos 
años de erupciones del Skaptua Y o k u l ( I s lán-
dia), la lava corr ió en dirección de 50 millas y 
40 en otra, con anchos, respectivamente, de 15 
millas y de siete y un espesor medio de 100 
pies, que llegó hasta 600 en algunos sitios.. . 
Vomitando una cantidad tan considerable de 
materias eruptivas, que hubieran podido sepul­
tar á Londres bajo un cono tan alto como el 
Pico de Tenerife. Cálculos bás tan te aproxima­
dos estiman el vacio dejado para las salidas de 
las lavas en 110 k i lómet ros cuadrados por 100 
metros de altura; ¡nada menos que 11 ki lóme­
tros cúbicos! 

E n 1815 las erup:iones del terrible Tomboro 
en Sumbava (islas de la Sonda) fueron m á s quo 
suficientes para formar tres montes del t a m a ñ o 
del Mont-Blanc. 

¿Qué son, pues, comparadas con estas for­
midables eyecciones, las más violentas descar­
gas del Vesubio, que solo ascienden á un mi­
llón ó millón y medio de metros cúbic s? 

Hay en Tejas uno que pudiera llamarse mar 
petrificado, Molpais, como le l laman en 1% 
localidad. 

Biblioteca Pública Municipal de Caldas de Reis
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L A DEMOCRACIA 

TRIBUNALES 
Causas con procesados ingresadas en la 

Audiencia provincial 
Dia 18 

-Hurto.- -Manuel Ber-Redoniela 
nárdez. 

Pontevedra. — Desacato. — Inocente 
Pazos y tres más, 

Vigo.~Hurto.—Marcelina Iglesias 
y tres más. 

Pontevedra. — Lesiones. — Lorenzo 
Novás y dos más. 

Vigo.—id. — Antonio Rodríguez Gon­
zález. 

id.—Atentado.—José Blanco Cairo. 
Pontevedra. —Lesiones. — Antonio 

Martínez García. 
Vigj.—Robo.—Aurora López y otro. 

Dia 19 
Vigo —Lesiones.— Plácido Alonso 

Fernandez. 
Pontevedra.—id.—Flora Nuñez San­

tos. 
Dia 21 

Puenteareas.—Hurto.—José Rodrí­
guez y otro. 

Cambados.—Uso de documentos.— 
Vicente Le^teiro Freiré. 

Vigo —Lesiones.—Candido Feroan-
dez Nogueira. 

Redondela.—Id.-Ramón C. Alonso. 
Vigo.—Hurto.—Dario Cifuentes. 

Dia 23 
Vigo.—Hurto.-Remijio Rielo y dos 

más. 
Id.—Id.—Emilia Várela Correa. 
Id.—Bobo.—Francisco Soler sin se­

gundo. 
« « 

Se ha posesionado del cargo de Fis 
cal de esta Audiencia provincial D. E n ­
rique Caña Villarino. 

U n a planicie de lava fundida de 40 mil las | 
de longitud y hasta 10 millas de ancho (en a l ­
gunos parajes se reduce á una^ agitadisima 
por un espfintoso viento en el momento de 
enfriarse aparece hoy todavía en forma de 
fantás t icas olas de i egro vidrio, de 12 pies de 
altura y de rizadas crestas; ¡región de la aridez 
y de l a muerte sin agua ni vegetación! Todo 
es ceniza durante muchas millas alrededor de 
este mar de negro vidrio. . . A l Norte se encuen­
tran las ruinas de la Gran Guivera, menos 
visitadas aún que las de Palenque, en la A m é -

^ r i c a Central , construidas de cantos ciclópeos, 
hermosas en sus proporciones y abandonadas 
en aquel desierto de la desolación, no se sabe 
cuándo , por una población muy numerosa, es­
pantada de la terrible erupción del mar de 
vidrio. 

Los volcanes, en general, se hallan situados 
al lado del mar ó de considerables masas de 
agua, y los hoy extinguidos estuvieron en la 
vecindad de antiguos lazos ó brazos, ahora en 
seco, de océanos primitivos. P o r manera que 
esta especialidad de si tuación hace ver c la ra ­
mente que los pliegues y las dislocaciones del 
suelo en la inmensidad de los terrenos no em­
plazados junto al mar, no reconocen por causa 
las fuerzas eruptivas. 

L a s erupciones consisten en torrentes de 
rocas derretidas (fluidas ó pastosas); en la vio 
lenta ejecución de nubes de escorias y cenizas 
a c o m p a ñ a d a s de g r a n d í s i m a s piedras; en to­
rrentes de estos materiales con agua, en canti­
dades tan enormes, que las Moyas (asi se l lama 
en los Andes á estas erupciones de lodo) cubren 
á veces valles enteros y hasta tuercen el curso 
d é l o s rios; enmasas inmensas de vapor de 
agua, a c o m p a ñ a d a s de otros gases, y en impo­
nentes chispas e léc t r ica- , verdaderos r e l ámpa­
gos, observados ya por Pl in io . 

P a r a hacer comprender toda la e n e r g í a de 
estos cataclismos tan horribles, compendiare­
mos otro dia algunas de sus historias. E. BENOT. 

M S O S PARA LOS 
Empecemos á cantar 

el primer dia de iMayo, 
vivan Salmerón, Lerroux, 
Costa, Azcárate y Soriano. 

En el medio de la mar 
hay una piedra redonda, 
donde un cacique dejó 
las cañotas y la boina. 

de la mar 
^ cuadrada, 

de escribió 
emdra vaca. 

e la mar 
laranjero, 
como él 

i Gesteiro. 

En e 
hay pía 
y no 
como no 

En el medio de la mar 
hay un volcán insondable 
hecho con multas, denuncias, 
y la piedra del Giabre. 

Aunque soy el mayo 
también tengo citas, 
y á los concftjales 
los visto de lavitas. 

Aunque soy él mayo 
también traigo alientos, 
y si soplo tiro, 
con casas y cruceros 

Vel-ahi ven o mayo 
caeudo ll'as calzas, 
¡c'un de capa é boina 
ten boa semellanza! 

Rapazas de Mourente, 
meninas de Cotón 
ó probé do Trompeta 
sobill'os calzóns, 
lustradeli'as botas, 
cosell'os betons 
si non qued'en cirolas 
é dá compasión. 
E vai ó Platón, 
pidenlTun pouco ron 
é dempois de bebelo 
abrotaud'estoupou, 
gindou c'un cruceiro, 
Caranch'abafou, 
Jasús fixo un chiste 
e Gaudra tembrou. 
E yiste-l-o mayo 
e viste 1-0 ven, 
Si Trompeta é parvo, 
Garrancha tamón. 

RESÜMEN 
No nos cansaremos de decir que en 

Caldas no hay caciquismo agudo. 
Para demostrarlo vamos á dar una vuel­

ta á la manzana. 
Don Adolfo Mosquera Castro, Presi­

dente de la Junta municipal republicana, 
tiene pendiente de resolución definitiva una 
instancia pidiendo línea para construir una 
casa, hace algunos años. 

Don Tomás Ortigueira Mouriño, Teso­
rero de dicha Junta, está en el mismo caso 
anterior y, además, ha sido denunciado 
por el Sr. Alcalde, vamos al decir, por 
querer trasladar un crucero de su propie­
dad, del sitio donde se halla, á otro en que 
no estorbe para su proyectada casa. Ade­
más, tiene un juicio pendiente con D . José 
Salgado, ex-Gobernador de Lugo por un 

punto, como apoderado del Ilustrísimo se­
ñor D Bernardo Mateo Sagasta, Subsecre­
tario del Ministerio de Hacienda, quien se 
cree dueño de dicho crucero, en calidad 
qfc heredero de un D . Jesús de Andrés. 
Aae&iás, D . José Salgado, dirige un inter­
dicto de recobrar una cerradura rota, con 
tra el Sr, Ortigueira Mouriño, pero este 
interdicto se queda en el vientre de su 
madre, pues no pasa por los trazos de la 
información ya practicada. j Y eso que se 
ganaba con costas, según la opinión de 
varios durmientes. 

Don Camilo Torres, inscrito en el censo 
republicano de Caldas, y valioso elemento 
que tanto trabajó en las elecciones pasa­
das, tiene pendiente de recurso de alzada 
una multa que le propinó el joven, s i que 
también elegante alcalde de esta villa, por 
obstruir la vía pública. Como dato curioso 
hay que apuntar, que el parte aparece dado 
por un peón caminero; que se trata de 
hechos ocurridos en la carretera; que no 
fué oido el multado, y que éste y el flaman» 
te Alcalde son Veterinarios. 

¿Quien es tu enemigo ? 
Algunos electores republicanos de la 

parroquia de Vemil tienen en !a Delega • 
ción de Hacienda varias alzadas contra 
acuerdos de la Junta administrativa por 
imponerles multas de cincuenta á ciento 
cincuenta pesetas—juna frioleral—sin que 
la superioridad económica haya acordado 
nada, apesar de que ya van transcurridos 
más de dos meses desde la presentación de 
los recursos, porque, según se dice, don 
Bernardo, Subsecretario de Hacienda, 
D . Clemente, Jefe de Montes, D .José , 
Diputado provincial ¡ti x a m'entendes! 

Y viva la independencia, y las garan­
tías, y la justicia, y la piroxilina profiláctica 
y curativa. 

Manuel Verde, por el gravísimo delito 
de tener maderas en terreno de D. Adolfo 
Mosquera, y por haber votado y trabajado 
en San Andrés cuando las elecciones mu­
nicipales últimas, tiene en apelación otra 
multa de cinco pesetas, impuesta por el 
Alcalde rural Sr. Gándara. 

A los electores republicanos se les cita 
para que presten su concurso en los traba­
jos de recomposición de caminos, aun 
cuando pasen de cincuenta años y estén 
exentos de contribuir á prestaciones perso­
nales por su edad. 

A varios correligionarios se les amena • 
za con echarles abajo muros que fueron 
construidos, como casi todos, sin previo 
permiso del Ayuntamiento. 

Y mientras al Sr. Ortigueira se le mo* 
teja de anticatólico por querer trasladar el 
crucero de que antes hemos hablado, de 
acuerdo con los señores Curas de Caldas, 
D . José tiene en su huerta la que fué pila 
bautismal en la antigua Iglesia de esta villa 
dedicada á maceta eucarística, llena de 
tierra y falta de respetos, en la cual se 
producee unos claveles religiosos que dá 
gloria verlos cuando amanece, cuando la 
aurora los mira embelesada, y su dueño se 
inspira en ellos, y en ella, para concebir 
poesías eróticas como aquella de triste 
recordación que tituló «Cousas de rapazas» 
y que publicaremos en el próximo número 
para alegría de viejos sicalípticos. 

No; en Caldas no hay caciquismo. 
Pero tampoco hay otra cosa que debie­

ra haber, y que no digo ahora por no dar 
desazones y por no forzar el consonantel 

iHay del día que comiencen árevelarse! 

n o T i c m s 
El jueves de esta semana ha fallecido 

en su casa de Cesures el comerciante de 
aquella vilia, D. Angel Sierra Rodrí­
guez, víctima da cruel y prolongada ea-
fermedad. 

Damos nuestro más sentido pósame 
á su desconsolada esposa, y lo hacemos 
extensivo á los parientes del finado, 
nueotros queridos amigos D. Elisardo 
Domínguez y D. Pedro García Rodil 

Ha salido de -uaje á recorrer varias 
poblaciones de España, nuestro conve­
cino y amigo D. José Rey y su distingui ­
da señora. 

Deseárnosle buen viaje, y pronto y 
feliz regreso. 

Con rumbo á Canarias ha embtreado 
en Cádiz el primer teniente de artillería 
hijo de este pueblo y querido amigo 
nuestro, D. Darío Trapote, al que desea­
mos muchas felicidades durante su au­
sencia, que sera de dos años. 

Y que, cuando regrese, traiga, por lo 
menos un par de canarias que gorjéen 
en completa libertad. 

i — — 

Hállase ligeramente indispuesto el 
vicepresidente déla junta municipal re­
publicana de esta villa, nuestro querido 
amigo D. Hipólito Bayon. 

Que sea por poco tiempo. 

Por la Alcaldía se están imponiendo 
mu!tas á los dueños de perros que los 
dejaj vagar por las calles áih bozal. 

Adelantan los trabajos para crear un 
centro de recreo en los salones del nue­
vo balneario de Acuña, que, sin color 
político se dedique exclusivamente al fo­
mento de la cultura popular y á las prac­
ticas de ejercicios higiénicos, entro 
ellos la gimnasia y la esgrima. 

Hállase en Madrid, de regreso de Se­
villa á donde había idp por asuntos re­
lacionados con la industria que explota, 
nuestro amigo particular, e! acaudalado 
vecino de esta villa D. Fermín Mosquera. 

Deseamos que regrese felizmente. 

Quéjanse los labradores de esta co­
marca de la crudeza conque se está in­
sinuando la primavera. 

Realmente el tiempo es anacrónico 
por decirlo así. 

Mañanitas de Abril y Mayo que nos 
brindan nieve y agua, ni íavorecen la 
agricultura, ni convidan á los poetai á 
desenfundar las liras y á pulsar sus 
cuerdas. 

Para mi que eso debe ser cosa de 
D. Laureano, 

E l caballo de Atila hacía estéril la 
tierra donde ponía sus cascos. 

Un cacique lo hace estéril todo donde 
pone los ojos. 

Imp. y Lib. de J , Poza.—Pont«v«ár* 
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X Clorurado-Sódico-Sulfuroso-Azoadas termales-Wuy radioactivas 
D E 

ACUÑA en CALDAS DE REYES 

T E M P E R A T U R A 3 7 ° C - T E M P O R A D A O F I C I A L DE I.0 DE J I M A 30 DE SEPT1EMRRE 

Son muy radioactivas; pues en la pr imera i n v e s t i g a c i ó n ,hecha en 
Madrid con ugua embotellada á los siete d í a s de recogida, acuso 112 ,44 
voltios hora-l i tro, e s p e r á n d o s e que d u p l i c a r á su radiact ividad cuando se 
investigue de nuevo tan preciosa propiedad en agua de menos de tres d í a s . 

E s t a s aguas, ú t i les en muchas dispepsias catarros intest inales , bron­
quiales y de la vejiga y en d iversas enfermedades de la piel , as í como en 
el h is ter ismo y en la neurastenia, son especialmente eficaces en 1 ^ Pro 
p ías de la mujer (enfermedades del ú t e r o y de sus anexos , esteri l idad, 
desarreglos menstruales , etc.) . • . 

Sobre el balneario que t s l a provisto de una completa ins t a l ac ión baineo 
é h i d r o t e r á p i c a , servida por motor e léc t r i co , l e v á n t a s e un soberbio hotel 
con teatro, s a l ó n de fiestas, gabinete de lectura, bi l lares , etc., p u d i e n ü o 
albergar c ó m o d a m e n t e m á s de cien b a ñ i s t a s . . i j i 

Desde las hermosas g a l e r í a s y terrazas del edificio, emplazado en la 
m á r g e n izquierda del rio U m i a , á la entrada de un hermoso puente, 
disfrutase de un paisaje incomparable. 

H a contratado el servicio de fonda una persona muy versada en esta 
indus t r ia , y los precios son muy moderados, •, u • 

Desde la e s t a c i ó n de Portas , en la l inea de Pontevedra a C a r r i l hasta 
Caldas se tardan ocho minutos, cuyo recorrido se hace fen c ó m o ü o 
carruaje . , rv- , „ 

Dirige este establecimiento desde h a r o n e e a ñ o s el Medico-Director 
del Cuerpo de B a ñ o s , por o p o s i c i ó n , 

P A T 3 N T E NTJM 28845 

E l más practico para sulfatar v iñas , árboles , etc., etc. 
S a sólida construcfj&i ó ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 
Es de cubre a m j | Wt pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así c o m o j • l a A R O y VERDORIL, en casa de 

Véndese al preciJI^K^'50 pesetas. 
Sulfato inglés gai^tuzado ó una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Dominguez 

i * . 
:014EBGI0 

D E 

merica 
* 

LÍ m mmmi LIÍEI »I mmu mu wm\ Y EL m m u nm 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes á m p l i o s para famil ias . Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñ o r a s y m ú s i c a . Sa lón de fumar. T r a t o especial . Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 

E l 30 de A b r i l s a l d r á directaoiente de V i g o para P A R A y M A N A O S el mag­
nífico vapor correo 

María Gambeses 

Calle Real núm. 5. - Caldas de Reyes. 

R e c i b i é r o n s e en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra n i ñ o s . 

Inmenso y variado surtido en corba^ 
tas para caballeros. 

Apl icac iones para trajes y 
Cuel los de encaje ing lés para seDo-

ras . 
Paraguas y sombri l l t s . 
Abanicos . ' 
Ba je ras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO O L V I D A R S E 

Calle Heal aúm 5 
Caldas de Reyes. 

José Acevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejeu-
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

Calle Real.—Caldas de Reyes. 

Colegios "León XIII,, 
DE i - a Y 2-A mmm Y CURRERÍS ESPECIAIÍS 

E N 

El 8 de Mayo saldrá también para L I S B O A y B U E N O S A I R E S el magnífico 
vapor correo 

Agente en C A L D A S , V I L L A G A R C I A y C A R R I L E l i s a r d o D o m í n g u e z , 

I m p o r t a n t e 

rao BLMCO SOPEB 
Se vende en la Granja de la 

Caule. 
I Precios módicos 

Villagarcía y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues-
ti'os alumnos en ios exámenes oficiales 
y el gran número de matrículas son la 
mejor recomendación 

Pars reglamentos y detalles dirigi­
rán al Director. 

LIBRERIA 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos. 
Los que deseen enterarse pueden 

hacerlo en casa de D.* Juana Oubiña, 
f viuda de Villa, en la calle de la Rúa 
\ Vieja. 

Amazonas . . 
Antonina . . 
Argentina . . 
Asunción . . 
Babitonga. . . 
Bahía. . . . 
Belgrano. . . 
Buenos Aires . 
Gap Frió . . 
Cap Roca . . 
Cap Verde . . 
Córdoba . . . 
Corrientes . . 
Chubut . . . 
Comod. Rivadavia 
Desterro . . 
Entre Ríos . . 
Guaybha , • 

4000 
6000 
6000 
7000 
aooo 
70nO 
7000 
8000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo 
F a r a n a g u á 
P a t a g ó n ia 
Pernambuco 
P e t r ó p o l i 
R i o . . . 
R o s a r i o . 
San N i c o l á s 
Santos 
San Pau lo . 
S a n i a F é . 
T a q u a r y 
T i j u c a . . 
T u c u m á n 

6000 
no oo . 
6000 \ 
800o \ 
500o \ 
4000 i 
8000 \ 
70v 0 | 
5000 
5000 ! 
7000 i 
7000 \ 
700o 5 
8000 
5000 
8000 
7000 

Comercial Unión 
Compañia ¿e Seguros Sobre Ineendios 

Representauíe en CALDAS: 
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